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CARTAGENA 

EN EL CRONISTA JUAN DE CASTELLANOS 

Escribe: MARIO GERMAN ROMERO 

XI-

Aquella ciudad eol1rc •nar J)lteata 

Y aquel emporio cu¡¡o 11ombrc auc>~a, 

Por l<1 btmdad del puerto, CARTAGENA . 

En la Tercera Parte de las Elegias da razón Castellanos de las cosas 
acontecidas en la Gobernación de Cartagena, desde el tiempo en que en­
traron en ella los españoles hasta el año de 1588. 

Nueve cantos; dos elegías, una en honor del gobernador Bustos de 
Villegas y otra en el de Bahamón de Lugo, y finalmente un elogio de 
Pedro Fernández de Bustos componen la H isun-ia de Cartagcna. 

El Discurso del Capitán F1·ancisco D1·ake debía dar remate a la obra, 
pero suprimido por el censor Sarmiento de Gamboa, fue publicado por 
primera vez en 1921 por don Angel González Palencia. 

Precisamente en 1586, cuando se presentó el corsario en la ciudad, 
Castellanos escribía el penúltimo canto: 

Ptn·o cualquitn· corsario los lastima 
Y lleva su.s def ens as abar1-isco; 
Y al múnno punto y hora desta 1·ima 
V ino nue-va quel capitán Francisco, 

Allí lleg6 con muchos galeones, 
Lanchas y mas ele siete ntil ])eones. (III. p. 231). 

EL FUNDADOR 

Ya había tenido ocasión el cronista de hablar de Ojeda Y de Basti­
das; comienza el relato con los hechos de don Pedro de Heredia, 

Fue de Madrid hidalgo conocido, 
De noble pa1·ent.ela descenditntte, 
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Homb,·e tan aninwso y atrevido, 
Qne jamá s se halló volve1· lO: ¡,·ente 
A pelig?·osos fl·ances do se vulo, 
Saliendo el ellos ho1rorosamcnte; 
i1/a.s ?·odcándolo seis hombres buenos, 
E!;ca7JÓ dellos las ?lariccs menos. (Ill, 14). 

br" Cm·tagena ele I ndias (Sevilla, 1951) a l re-
1\1 reo Dorta en su o .. . . d . ' lá 

a . . ue errlió la nariz y la operacron e cuug1a p s-
cordar el InCidente el;. dq p uerda el t estimonio de Castellanos de quien 
tica a que fue sorne ~ .o, r eCe artaaena" Otra cosa da a entender el ero-
afirma "que le conoclo en ,. . 'z llo f 

d. ·t ·¡· ábanlo muchos an tiuos qne wc os e s u.eron nista cuando ICe ce? 1 1C 

mis amigos. 

Como teniente de la Gobernación de Santa Marta conoció He~edia la 
r iqueza de la tierra cuya conr¡uista se propuso obtener del favor 1 eal con 

favorable resultado. 

El despacho se dio que pretendía 
De la Gobe1·nación ele Cartagena, 
Y el término ele tie1·ra se ext endía 
Desde el gran río de la Magdalena 
Hasta el Darién y S1t bahia . 

• • • • • o . o •• • o o o o o • • •••••• ••• ••• ••• • o 

Puesto debajo /a. real tutela. 
Luego se clcspachó 7Ja1·a S evilla, 
A donde para ver tierra novelCL 
Se le convidó gente no sencilla. (111, 16) 

F ernández de Oviedo en su Historio GC?H'?·al y Natm·ol de las lndia.s 
alude a la costumbre de acurlir a la iglesia met-ropolitana de Sevilla para 
celebrar en ella toda clase de contratos, entre otr os el de enganche Y ajus­
te de soldados que pasaban a América. Situados en las grandas, patio de 
los naranjos o puert.as de la catedra l. esperaba n el resultado de las con­
ferencias que mercaderes y capitanes celebr aban dentro, conferencias de 
que salían generalmente las empresas y expediciones de las Indias. Por 
cierto que no es halagüeño el cuadro que nos pinta del criterio de los 
capitanes en la selección y la calidad de los candidatos. "Y porque 
como e~tos conquistador es y capitanes, cuando acá vienen. no buscan los 
~oldadM de mejo1· conciencia ni conocidos, sino los primeros que topan o 
les parece r¡ue mejor les ayudarán a r obar y saquear, y unos pláticos y 
de!'almados que nunca vieron ni conocieron; el uno porque dice que se halló 
en la batalla ele Ravcna, y <.'1 otro en la d<.' P av ia, o en el saco de Génova 
o Roma, Y que más charlatán y desverg-onzado es, y de aquestos tales 
basta uno solo para hacer malos a muchos. Y no mira el t riste capitán 
::: ino en que traig-a un a pluma bien put'sta y un arcabuz limpio, y un 
atavío de calces muy picadas, y con muchos papos de tafetán y enforros 
rle se~a Y telas de hrocaclo, para lns cuales se empeñan y malbaratan lo 
q~e t1enen, pensando que vienen a tierra. en r¡ue llegando a ella. colma­
ran de banas de oro su cod icia". 
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En Sevilla r eclutó Heredia ciento cincuenta soldados provis tos de Jos 
elementos necesarios, 

Y ansí dieron las velas a los vientos 
A ño de treinta y dos y t1·es quiniento~. (III, 19). 

Pasan por las Canarias, llegan a Puerto Rico en donde aumentó el 
número de hombres y en 1533 

Y a t1·ece dias del mes de ene1·o 
V ie1·on a. Cala1na1·, pueblo frontero. 
Al cual llaman ago1·a Ca1·tauena, 
Y tal nomb1·e le die1·on al instante 
Los que sttrgieron en aquel arena, 
Por tener apariencia semejante 
A la que d e tormentas es ajena 
En las aguas q~t.e dicen de L evante. (111, 21). 

Continúa el relato con la descripción del Jugar , de la fauna y de la 
flora. No olvida a los indios que allí viven , ni los buenos servicios de la 
india Catalina, ni la primera misa celebrada por el Padre Mariana, ni 
los combates en Calamar y Turuaco. 

FUNDACION DE CARTAGENA. 1533 

Cumplidos eran ya los días vei11te 
Del mes nombrado del bifronte Jano 
Del a1ío que dijimos ser presente, 
Y día del bea to Sebastiano, 
Cuando para t raza1· pueblo potente 
Crutiano 1no1·ador to1nó la mano, 
Repartiendo p01· o1·den los solares 
E n el istmos que goza de dos mm·es. 

Según comodidad se dio la traza 
Por diestros y pe1-itos medid01·es: 
Lo que era monte se desem baraza 
T a lándol,o los nuevos pobladores: 
S eñala?·on iglesia, di6se plaza, 
Y a San S ebastián dos de los mejores 
S ola1·es, dnnde hay hospital nom brado, 
Y es hoy com,o patrón 1·everenciado. 

N omb1·arónse justicias ordinarias, 
Según disposición de justo fu ero. 
Con ot1·as muchas cosas necesaria-s , 
Las cuales de presente no re{ie1·o 
Pues a causa de ser muchas y va1-ias 
Se quedan para el ca11to venidero. (Ill, 36) · 
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La fecha de la fundación de Cartagena ha dado origen a una inte­
resante polémica de orden histórico. Al paso que unos fijan con Caste­
llanos la fundación de la ciudad el 20 de enero de 1633, otros con mayor 
razón, apoyados en el testimonio de F erná ndez de Oviedo y en la carta 
que Heredia escribió al rey en 1633, afirman que fue fundada el 19 de 
junio de 1533. Para sostener es ta última opinión escribió el docto histo­
riador Enrique Otero D'Costa su documentado libro Contentos críticos so­
b¡·c «r fwulaci6n ele Cartagena de Indias. Dice a l respecto el señor Marco 
Dorta: "Esta parece la versión más aceptable, ya que un documento de 
tanta autoridad como la carta que el conquistador escribió a l Rey en 1533, 
impide aceptar el testimonio del Beneficiado de Tunja", .. (op. cit. ). 

En el Canto Segundo trata Castellanos de la pacificación de la re­
gión, de las misiones de paz entre los indios de la comarca. Comienza en­
tonces para la nueva ciudad una era de prosperidad con la llegada de 
navíos, se incrementa el comercio y no faltan los melindt·es de muje,-es 
que se jactan de sus pergaminos y se hacen llamat· doña Berenguela y 
doña Sancha. 

La expedición de Heredia al Cenú, la pacificación y conquista de la 
1·ica región es el tema del Canto Tercero. Allí consigna el cronista un 
dato de gran interés bibliográfico : el libro de Juan de Orozco llamado 
E l Pelcr¡¡·ino en donde el autor relató los hechos principales que vió en 
sus correrías por esta provincia. Sobre el libro y su autor da noticias 
muy interesa ntes Otero D'Costa en su libro Teatro inc6gnito que esper a 
con ansiedad el curioso lector. 

CREACION DEL OBISPADO 

La diócesis de Cartagena fue erigida por Clemente VII el 24 de abril 
de 1534 y fue su primer obispo fray Tomás de Toro (1534-1536) . El 3 
de octubre de 1533 escribía el emperador Carlos V a su embajador en 
Roma que pid iera a la Santa Sede la creación de un obispado en Carta­
gena Y presentara a fray Tomás de Toro de la orden de Santo Domingo 
como obispo de la diócesis. En el mismo sentido escribió al Papa con 
igual fecha. A 31 de octubre escribió a l Provincial de Santo Domingo a 
f in de "que tengáis por bien de mandar al dicho fray Tomás que luego 
acepte el dicho nombramiento y se apareje para ir a aquella provincia". 
Por carta del Emperador al obispo electo de 21 de mayo de 1534 se le 
encarga de informar del estado de la provincia "con todo secreto'~. Las 
ejecutariales llevan la fecha de 19 de julio de 1534. 

Fray Tomás había ejercido el a postolado misionero en el Nuevo Mun­
do. En octubre se embarcó ron destino a su diócesis y al f in del año se 
encontraba ya en Cartagena. No fueron muv cordiales sus relaciones con 
don Pedr o de Hered ia; el Consejo envió a l. oidor Juan de Vadillo para 
to~ar reside~cia a l gobernador que culmi nó con la prisión y viaje a E s­
pana. A med1ados de 1636 murió en Cartagena el señor Toro; el rey a l 
conocer la noticia expresó su pesar "por ser tan buena persona y celoso 
del servicio de Dios y por tenerle por buen servidor n uestro" . 
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Castellanos consigna en su Hist,o,.,;,. la e1·ecc1· 0· n d ¡ d' · · - e a JOcesJs en. ~s-tos términos: 

En ese tiempo para más decm·o 
De lo por conquistar y conquistado 
De iglesia catedral se erigió coro ' 
Siendo de la diócesis y obispado' 
Pri:n~er obispo fray Tomás de To1·u 
Va1·ón no menos santo que letrado, ' 
De la orden de los ¡Yred·ica.dores 
Y d·igno de los 1nás altos honores. (lll, 70 s .) 

Entre los primeros capitulares recuerda el cronista al deán Jerónimo 
de ~allesteros, al ar~ediano Francisco Díaz de los Santos y al chantre 
Anton Verdugo, a quten llama Porras Troconis, Francisco Verdugo. (Car­
tagena Hispánica, p. 49). 

Su muerte fue anunciada con resplandores de incendio, pero la ciu­
dad Y puerto permanecía n incólumes, en cambio el pueblo manifestaba 
su dolor y 

La causa desto po1· haberse muerto 
S u buen obispo fray Tonws de Toro, 
A nsí que la señal esclarecida 
Dió clara muestYa de su buena ·uida. (III, 117). 

Sucedió a l primer obispo de Cartagena j?-ay Jerónimo de L oayza de 
la orden de Predicadores (1537-1541) : 

Corrían ya, según cristiana cuenta, 
Cuando por tal juez Santa Cruz vino, 
Sob1·e mil y quinientos y cuarenta 
Ot·ros dos años del natal divino, 
Y entonces po1· obispo se p1·esenta 
F1·ay Hie1·ónimo de Loaysa, dino 
De goberna1· mas estendida.s g¡·eyes, 
Y ansí mu1·ió arzobispo de los Reyes. (111, 20!J s.) 

F1·ay Francisco de Santcmwria y B enavides, Jerónimo, le sucede en 
la sede episcopal de Cartagena ( 1541-1550) . Trasladado al obispado de 
Mondoñedo, pasó luego a Segovia y finalmente a Jaén en donde murió 
en 1560. En el Floreto de Anécdotas y Noticicu; DíveTsa.s que recopiló un 
fraile residente en Sevilla a mediados del siglo XVI, publicado por Sánchez 
Cantón (Madrid, 1948), encontramos la s iguiente noticia: "El obispado 
de Segovia se dio a don Fl·ancisco de Santa María, Obispo de 1\Iondoñoob, 
que antes era Obispo de Cartagena de Tiena Firme, que primero :fue 
prior de Guadalupe, persona muy reverenda y de buena vida y sanctas 
costumbres, tío del Mariscal de Frómesta, hermano de don Juan de Ve­
navides, Marqués de Cortes". (Pg. 200). 

Castellanos cuenta que a l regreso de Heredia de Panamá 

Estandc descansandc del canti¡w, 
No s-in alte1·ación de lo pasado, 
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Don F?·ancisco de Benavides vino, 
F1·aile hieromitano, por p1·elad(). (lli, 226) . 

F?·ay G?·ego¡·io de Be teta, dmninico, ( 1651-1556) es el cuarto obispo 
en la sucesión de prelados cartageneros. Cuenta Castellanos que 

. . . sin ve1· la ciudad de Ca1·tagena 
Do tenía su catedral escuela, 
O no le pareciendo tie1"1·a buena, 
O po1·que de la carga se 1·ecela, 

' 
En viendo ele las Indias el a1·ena 
Se volvió desde el Cabo de la Vela_. (lli, 273). 

Parece sin embargo, que el señor Benavides sí llegó a su diócesis y la 
gobernó por un tiempo. 

Don Juan de Simancas (1561-1568, según Restrepo Posada; 1566-
1570, según el Padre Pacheco S. J.). 

A nsí que, después dél, Simancas vine, 
Clé1-igo singula1· y h()mb1·e benino. (III, 273}. 

Recordemos de paso que al regreso a España del señor Beteta, estuvo 
encargado de la diócesis el deán Juan Pérez Materano y que durante la 
sede vacante recibió las órdenes sacerdotales don Juan de Castellanos. 

Fray Luis Zapata ele Cárdenas, franciscano, fue nombrado para su­
ceder a don Juan de Simancas hacia 15';0, pero antes de que se le expi­
dieran las bulas fue promovido a Santafé el 8 de setiembre de 1570. 

El don Juan de Simancas apa>·tado 
Del gobienw clesta cateci'ral silla, 
Don fray Luis de Zapata f ?(e nomb1·adc, 
Caballe1·o noto1·io ele Castilla; 
1Vfas po1· ser pa1·a él corto cuidad<>, 
Antes de se partir pa1·a 1·egilla, 
Dignidad ele urzobispo le fue dacla 
En este Nuevo Rei110 de Gmna.da. (Ill, 273). 

F1·a~. J?io~tisio ele Scmc~is, dominico, (1574-1577) es uno de los pre­
l~dos mas m~1gn~~ de los tiempos coloniales. Bastaría recordar su "Car­
tl.lla Y ~ateclsmo • el primer manual escrito entre nosotros. Con razón 
d1ce de el Castellanos: 

Y pa.ra ¡·égimen d e lo sagrado 
V ino por este tiem1)0 que publico 
l•'¡·a'l!. J?io11isio de Scwctis 7JOr ¡n·elado, 
Pcnt1s1n10 fraile dominico, 
D e sauctis ef cum sanctis 1111mcrado 
Pot· ser de snn 1 ithulcs vuso t-ic o; 
ilt!as po¡· veninws en edad ca11sada 
Bt·evemente clió fi11 a su jonl(t(la. (111, 293). 
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Murió este ilustre prelado en Cartagena el !) de settiembre de 1577 
(Sobre la cronología de los obispos de Cartagena, puede consultarse : José 
Restrepo Posada, Cronología de los Obispos de Cartauena de Indias (Bo­
letín de Historia y Antigüedades, vol. XLII, p. 302 ss. y Juan Manuel 
Pacheco, S. J., Los Prime1·os Obispos de Cartauena ( Ecclesiastica Xave­
riana, vol. VI, 1956, p. 357 ss. ). 

Llegado H eredia a España, logró deshacer los cargos que contra él 
había hecho Vadillo en el juicio de residencia que se le siguió. En el 
Canto Octavo cuenta Castellanos el regreso del fundador con el título 
de Adelantado. 

Y ante la majestad del rey invito 

También dió relaciones por esc1'ito. 
El cual de stts servicios enterado 

Y de su calidad estando cierto 
Lo nombró luego ¡Jo1· adelantadc 

De lo que por él fuese descubie1·to. (III 209). 

Fernández de Oviedo en su Historia ya citada, hace una curiosa obser­
vación sobre lo que pudiéramos llamar el triste fin de los adelantados. 
"Solamente me desplace el título de adelantado, porque a la verdad, es 
mal augurio en Indias tal honor e nombre, e muchos de tal título han 
habido lastimado fin"; enumera a Bartolomé Colón, Juan Ponce de León, 
Rodrigo de Bastidas, Diego Velásquez, Vasco Núñez de Balboa, Lucas 
Vásquez de Aillón, Francisco de Garay, Antonio Sedeño, Diego de Ordaz, 
Hernando de Soto, Simón de Alcazaba, Francisco Pizarro. El uno no deja 
"heredero ni cosa que de su persona parezca"; unos mueren a manos 
de los indios, otl·os a las de sus propios soldados; no falta quien sea de­
gollado por traidor o echado en la mar o en tosigado, y luego añade: ''el 
adelantado Pedro de Heredia, gobernador de Cartagena, vive e no se 
puede agora saber cómo acabará. . . Así que, letor prudente, ved qué 
título es aqueste de adelantado, que tales dej a a los que le han tenido 
en las Indias ; y paréceme que basta haber nombrado los adelantados 
que he dicho para que cualquiera hombre de entendimiento no procure tal 
título en estas partes". 

En don Pedro de Heredia debía también cumplirse el mal augurio. 
Dice el cronista que viendo el adelantado que p1·ocw·aban dalle za.ncadilla, 
resolvió dirigirse a España. Sigue con mal agüero la derrotct Y después 
de relatar todos los incidentes da! naufragio, cuando esperaba sali r a nado, 

... un gran mar de tumbo lo den·iba, 

Que fue post1·er 1·emate de la vida 
Del capitán egregio, sabio, fu e,·te, 
Indigno de mori1· tan mala mttertc. ( III,261). 

Así que, lector prudente, ved qué título es aqueste de adelantado! 
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FUEGO y PIRATAS 

d los tl.e1npos estaba llamada a ser 1 correr e , 
Cartagena, que con e h . rudo aprendizaje para el hero1smo H . tuvo que acei un 

la Ciudad ~ro•ca, d 1 llamas Y del pirata. 
sufriendo el msulto e as . 

- de fundada cuando la Ciudad era apenas un 
A Jos cuarenta anos ' . Jus llamas en febrero de 1552, obre conjunto urbano, es devorada poi 

P 1 año anterior como dice Castellanos. y no en e 

y luego después desto, por e1~e1·~, 
El ot¡·o que a cincuenta fue stgutente, 
Espanto y albo?·oto más entero 
A la ciucUul le vino de repente, 
Por casual y general incendio, . 
Del cual quiero hacer bre"Ve compendw. (Ill, 249 s.) 

Pocas páginas tan emocionadas como las que ~edica el cronista a re­
latar la catástrofe que redujo a cenizas la nueva ctudad. 

Según un 1-ío cuando va crecido 
y baja ele los alws de repente, 
Por pied,.as y peiiasco:; dive1·tido, 
Fue1·a del cw·so viejo la creciente, 
Que con aquel acuático rüido 
Se turban los oídos de la gente, 
Y con el nmwr sordo y espantable 
No se percibe cosa que se hable: 
Ansi también con los fogosos sones 
De la.a pajizas casas que se encie1ulen, 
Iban en c1·ecimiento turbaciones, 
Sin que supiesen quiénes los ofende?!; 
Y si preguntan causas y razones, 
Los unos a los otros no se entienden, 
Ni nadie de ellos en aquella plaga 
Sabe. qué se ·responda ni q11é haga. (III, 250 s .) 

Cartagena fue en repetidas ocasiones víctima de los asaltos de pü-a­
tas y corsarios que la encontraban totalmente desguarnecida. 

El 24 de jul io de 1543, y no 1546 como dice Castellanos, sufrió el 
primer ataque de la escuadrilla del francés Roberto Baal (Val, Vaal o 
Wal). Los vecinos celebraban las bodas del capitán Mosquera con una 
hermana del adelantado, 

Pe¡·o ce:wron estas bendiciones 
Por ant·i.cipación de confusiones. (lii, 226 s.) 

E l 11 de abril de 1559 tuvo lugar el segundo ataque y saqueo de la 
ciudad. Esta vez al mando de los piratas Martín Cote y Juan de Beau­
temps, gobernaba la provincia Juan Bustos de Villegas a quien no falta­
ron enojos y disgustos 
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De los cuales no fu e m,eno1· azote 
V e-n ir para ·roba1· el o1·o y plata, 
El p1·óspero caudal y 1·ico dote 
Des tos marinos puertos, un pi1·a ta 
Que se dijo don Juan y wt Martín Cnte, 
F ·ranceses de la Galia b1·acata, 
Con siete naos, cada cual ¡Jotente, 
Y en ellas g1·an número de gente. (111, 264) . 

Corresponde ahora el turno a los ingleses. A principios de julio de 
1568 se presenta en el puerto una escuadra corsaria inglesa al mando 
del famoso John Hawkins (el Juan Acle de los croni stas). El valor del 
gobernador Martín de las Alas salvó a la población del inesperado ata­
que. Después de ocho días de bloqueo tuvo que retirarse la escuadra sin 
atreverse a desembarcar. Al hacer el elogio del valeroso gobernador que 
puso en fuga a los corsarios, dice Castellanos: 

Juan Acle pudo ser testigo desto, 
Inglés, co1·sario, cuya gran pujanza 
Por la costa ba1rió lo más comrmesto 
Sin se les oponer guerrera lanza; 
Mas Martín de las Alas most1·ó gesto 
Siempre de v encedo1·a confianza, 
Aunque de Santa Marta vino nueva 
De la terrible potestad que lleva. (111, 276). 

Y para terminar, el ataque del capitán Francisco Drake en 1568, al 
cual consagra el célebre Discurso con que debía terminar la Historia de 
Cartagena. (IV, p. 9-130). 

A los frecuentes ataques de piratas debe Cartagena la inexpugnable 
defensa de sus mm:allas que le han dado una fisonomía particular en es­
tos pueblos de América. 

Muchas más noticias pcdríamos recoger de la historia rimada de 
Castellanos con relación a Cartagena. Basta lo dicho para mostrar una 
vez más la riqueza de esa mole inmensa de versos tan ligeramente leídos y 
tan alegremente censurados. 

Castel1anc." guardará recu( ~·do imborrable de la ciudad de don Pedro 
de Heredia. Alií recibió la ordenación sacerdotal, cantó su primera misa 
y ocupó en la iglesia catedral la diJ?Oidad de canónigo tesorero. Algo 
más que la falta de congrua debió influír en el canónigo para abandonar 
su silla y ocupar el curato del Río de la Hacha, dependiente de la dióce­
sis de Santa Marta, para pal!nr luego al tranquilo y apacible beneficio 
de Tunja. Quizás el favor de que disfrutó en la sede vacante bajo la ad­
mini stración de su amigo e l deán Pérez Materano cambió con la llegada 
del obispo don Juan de Simancas. En todo caso, "ni quiere tesorería, ni 
vella ni oilla", p~ro en camhio dejará estampada su gratitud por Carta­
gena cuando recuerda que 

Siendo rntes soldado peregrino 
Allí me dieron amigable mano. 
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